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		Sus mejores poemas


		Julián del Casal




	 


	
    
      
		 

      
		Soyes béni, mon Dieu, qui donnez la souffrance

      
		Comme un divin remède à nos impuretés

      
		El comme la meilleure et la plus pure essence

      
		Qui prepare les forts aux saintes voluptés!

      
		 

      
		CH. BAUDELAIRE.

    

  

    

      

		 


      

		Julián del Casal murió muy joven, en 1893. Es, como se advierte hasta por la fecha de su Obra, uno de los iniciadores del modernismo, junto con José Asunción Silva y Rubén Darío, con quienes también vive en la memoria de las generaciones americanas. El alma de Casal no fué menos sensible, ni menos lírica que la de uno y otro poeta. Y su vida fué acaso más triste que la del nicaragüense y que la del colombiano. Habrá que hacer un estudio sobre Casal, digno de Casal. Ya las primeras páginas de ese futuro estudio las trazó la diestra pluma del critico habanero don Arturo R. de Carricarte.


      

		

        Esta edición de Los mejores poemas de Casal puede darse á la publicidad, gracias á la diligencia de dos intelectuales de Cuba, admiradores del poeta: Ramón A. Cátala, director de El Fígaro, y Miguel A. Carbonell, redactor de El Heraldo de Cuba. Las letras y los letrados sabrán agradecerlo.


      

		 


      

		EL EDITOR.


    


  

    

      

		 


      

		RIMAS


    


  
    
      
		 

      
		Á LA BELLEZA

      
		 

      
		¡Oh divina Belleza! Visión casta

      
		De incógnito santuario,

      
		Yo muero de buscarte por el mundo

      
		Sin haberte encontrado.

      
		Nunca te han visto mis inquietos ojos,

      
		Pero en el alma guardo

      
		Intuición poderosa de la esencia

      
		Que anima tus encantos.

      
		Ignoro en qué lenguaje tú me hablas,

      
		Pero, en idioma vago,

      
		Percibo tus palabras misteriosas

      
		Y te envío mis cantos.

      
		Tal vez sobre la tierra no te encuentre,

      
		Pero febril te aguardo,

      
		Como el enfermo, en la nocturna sombra,

      
		Del sol el primer rayo.

      
		Yo sé que eres más blanca que los cisnes,

      
		Más pura que los astros,

      
		Fría como las vírgenes y amarga

      
		Cual corrosivos ácidos.

      
		Ven á calmar las ansias infinitas

      
		Que, como mar airado,

      
		Impulsan el esquife de mi alma

      
		Hacia país extraño.

      
		Yo sólo ansío, al pie de tus altares,

      
		Brindarte en holocausto

      
		La sangre que circula por mis venas

      
		Y mis ensueños castos.

      
		En las horas dolientes de la vida

      
		Tu protección demando,

      
		Como el niño que marcha entre zarzales

      
		Tiende al viento los brazos.

      
		Quizás como te sueña mi deseo

      
		Estés en mí reinando,

      
		Mientras voy persiguiendo por el mundo

      
		Las huellas de tu paso.

      
		Yo te busqué en el fondo de las almas

      
		Que el mal no ha mancillado

      
		Y surgen del estiércol de la vida

      
		Cual lirios de un pantano.

      
		En el seno tranquilo de la ciencia

      
		Que, cual tumba de mármol,

      
		Guarda tras la bruñida superficie

      
		Podredumbre y gusanos.

      
		En brazos de la gran Naturaleza

      
		De los que huí temblando

      
		Cual del regazo de la madre infame

      
		Huye el hijo azorado.

      
		En la infinita calma que se aspira

      
		En los templos cristianos

      
		Como el aroma sacro del incienso

      
		En ardiente incensario.

      
		En las ruinas humeantes de los siglos,

      
		Del dolor en los antros

      
		Y en el fulgor que irradian las proezas

      
		Del heroísmo humano.

      
		Ascendiendo del Arte á las regiones

      
		Sólo encontré tus rasgos

      
		De un pintor en los lienzos inmortales

      
		Y en las rimas de un bardo.

      
		Mas como nunca en mi áspero sendero

      
		Cual te soñé te hallo,

      
		Moriré de buscarte por el mundo

      
		Sin haberte encontrado.

    

  

    

      

		 


      

		CREPUSCULAR


      

		 


      

		Como vientre rajado sangra el ocaso,


      

		Manchando con sus chorros de sangre humeante


      

		De la celeste bóveda el azul raso,


      

		De la mar estañada la onda espejeante.


      

		Alzan sus moles húmedas los arrecifes


      

		Donde el chirrido agudo de las gaviotas,


      

		Mezclado á los crujidos de los esquifes,


      

		Agujerea el aire de extrañas notas.


      

		Va la sombra extendiendo sus pabellones,


      

		Rodea el horizonte cinta de plata,


      

		Y, dejando las brumas hechas jirones,


      

		Parece cada faro flor escarlata.


      

		Como ramos que ornaron senos de ondinas


      

		Y que surgen nadando de infecto lodo,


      

		Vagan sobre las ondas algas marinas


      

		Impregnadas de espumas, salitre y yodo.


      

		Ábrense las estrellas como pupilas,


      

		Imitan los celajes negruzcas focas


      

		Y, extinguiendo las voces de las esquilas,


      

		Pasa el viento ladrando sobre las rocas.


    


  
    
      
		 

      
		NIHILISMO

      
		 

      
		Voz inefable que á mi estancia llega

      
		En medio de las sombras de la noche,

      
		Por arrastrarme hacia la vida brega

      
		Con las dulces cadencias del reproche.

      
		 

      
		Yo la escucho vibrar en mis oídos,

      
		como al pie de olorosa enredadera

      
		Los gorjeos que salen de los nidos

      
		Indiferente escucha herida fiera.

      
		 

      
		¿A qué llamarme al campo del combate

      
		Con la promesa de terrenos bienes,

      
		Si ya mi corazón por nada late

      
		Ni oigo la idea martillar mis sienes?

      
		 

      
		Reservad los laureles de la fama

      
		para aquellos que fueron mis hermanos;

      
		Yo, cual fruto caído de la rama,

      
		Aguardo los famélicos gusanos.

      
		 

      
		Nadie extrañe mis ásperas querellas:

      
		Mi vida, atormentada de rigores,

      
		Es un cielo que nunca tuvo estrellas,

      
		Es un árbol que nunca tuvo flores.

      
		 

      
		De todo lo que he amado en este mundo

      
		Guardo, como perenne recompensa,

      
		Dentro del corazón, tedio profundo,

      
		Dentro del pensamiento, sombra densa.

      
		 

      
		Amor, patria, familia, gloria, rango,

      
		Sueños de calurosa fantasía,

      
		Cual nelumbios abiertos entre el fango

      
		Sólo vivisteis en mi alma un día.

      
		 

      
		Hacia país desconocido abordo

      
		Por el embozo del desdén cubierto:

      
		Para todo gemido estoy ya sordo,

      
		Para toda sonrisa estoy ya muerto.

      
		 

      
		Siempre el destino mi labor humilla

      
		Ó en males deja mi ambición trocada:

      
		Donde arroja mi mano una semilla

      
		Brota luego una flor emponzoñada.

      
		 

      
		Ni en retornar la vista hacia el pasado

      
		Goce encuentra mi espíritu abatido:

      
		Yo no quiero gozar como he gozado,

      
		Yo no quiero sufrir como he sufrido.

      
		 

      
		Nada del porvenir á mi alma asombra

      
		Y nada del presente juzgo bueno;

      
		Si miro al horizonte, todo es sombra,

      
		Si me inclino á la tierra, todo es cieno.

      
		 

      
		Y nunca alcanzaré en mi desventura

      
		Lo que un día mi alma ansiosa quiso:

      
		Después de atravesar la selva obscura

      
		Beatriz no ha de mostrarme el Paraíso.

      
		 

      
		Ansias de aniquilarme sólo siento

      
		Ó de vivir en mi eternal pobreza

      
		Con mi fiel compañero, el descontento,

      
		Y mi pálida novia, la tristeza.

    

  

    

      

		 


      

		MARINA


      

		 


      

		Náufrago bergantín de quilla rota,


      

		Mástil crujiente y velas desgarradas,


      

		írguese entre las olas encrespadas


      

		Ó se sumerge en su extensión ignota.


      

		 


      

		Desnudo cuerpo de mujer que azota


      

		El viento con su ráfagas heladas,


      

		En sudario de espumas argentadas


      

		Sobre las aguas Verdinegras flota.


      

		 


      

		Cuervo marino de azuladas plumas


      

		Olfatea el cadáver nacarado


      

		Y, revolando en caprichosos giros.


      

		 


      

		Alza su pico entre las frías brumas


      

		Un brazalete de oro, constelado


      

		De diamantes, rubíes y zafiros.


    


  

    

      

		 


      

		OBSTINACIÓN


      

		 


      

		Pisotear el laurel que se fecunda


      

		Con las gotas de sangre de tus venas;


      

		Deshojar, como ramo de azucenas,


      

		Tus sueños de oro entre la plebe inmunda;


      

		 


      

		Doblar el cuello á la servil coyunda


      

		Y, encorvado por ásperas cadenas,


      

		Dejar que en el abismo de tus penas


      

		El sol de tu ambición sus rayos hunda;


      

		 


      

		Tal es ¡oh soñador! la ley tirana


      

		Que te impone la vida en su carrera;


      

		Pero, sordo á esa ley que tu alma asombra,


      

		 


      

		Pasas altivo entre la turba humana,


      

		Mostrando inmaculada tu quimera,


      

		Como pasa una estrella por la sombra.


    


  

    

      

		 


      

		BOHEMIOS


      

		 


      

		Sombríos, encrespados los cabellos,


      

		Tostada la color, la barba hirsuta,


      

		Empolvados los pies, rojos los cuellos,


      

		Mordiendo la corteza de agria fruta,


      

		 


      

		Sin que el temor en vuestras almas quepa,


      

		Ni os señale el capricho rumbo cierto,


      

		Os perdéis en las nieves de la estepa


      

		Ó en las rojas arenas del desierto.


      

		 


      

		Mujeres de mirada abrasadora


      

		Siguen por los caminos vuestras huellas,


      

		Ya al fulgor sonrosado de la aurora,


      

		Va á la argentada luz de las estrellas.


      

		 


      

		Una muestra en los brazos su chiquillo


      

		Como la palma en su ramaje el fruto:


      

		Otra acaricia el pomo de un cuchillo;


      

		Viste aquélla de rojo, ésta de luto.


      

		 


      

		Prende la rubia flores en sus rizos,


      

		La morena un collar en su garganta,


      

		Y la más bella, ajando sus hechizos,


      

		Joven oso á sus pechos amamanta.


      

		 


      

		Pero nunca las rinde la fatiga


      

		Ni os demandan segura recompensa,


      

		Porque abrasante fiebre las hostiga


      

		Del mundo á recorrer la ruta inmensa.


      

		 


      

		Execrando los dones del trabajo


      

		Lleváis de una comarca á otra comarca,


      

		Lo mismo del mendigo el roto andrajo


      

		Que la púrpura ardiente del monarca.


      

		 


      

		Ningún sitio el espíritu os recrea


      

		Y si en uno posáis la móvil planta,


      

		El deseo febril os espolea


      

		De ver el que más lejos se levanta.


      

		 


      

		Ya os hielen las escarchas del invierno,


      

		Ya os abrasen los rayos del estío,


      

		Girando vais en movimiento eterno


      

		Para sólo segar flores de hastío.


      

		 


      

		Yo os amo porque os lleva el devaneo


      

		Donde el peligro vuestra vida afronte,


      

		Y en vuestros ojos soñadores leo


      

		Ansias de traspasar el horizonte;


      

		 


      

		Porque no soportáis extraño yugo


      

		Y llenos de salvaje independencia


      

		No la trocáis jamás por un mendrugo


      

		En los días crueles de indigencia;


      

		 


      

		Porque todo en el mundo halláis pequeño


      

		Y tan sólo seguís el ígneo rastro


      

		Que os traza en lo infinito vuestro ensueño.


      

		Como se sigue por el cielo un astro;


      

		 


      

		Porque el soplo glacial del desengaño


      

		No extingue vuestras locas ilusiones,


      

		Ni la sed insaciable de lo extraño


      

		Que abrasa vuestros secos corazones.


    


  
    
      
		 

      
		SOURIMONO

      
		 

      
		Como rosadas flechas de aljabas de oro

      
		Vuelan de los bambúes finos flamencos,
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